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PRESENTACIÓN 
 
 

La pastoral de la salud tiene su fundamento en el evangelio, que nos recuerda  la 
obra de Jesús, el buen samaritano. Su predicación iba acompañada de los signos 
que realizaba en favor de los enfermos. Jesús el ungido por el Espíritu  del Señor 
para anunciar la Buena Noticia a los pobres, la liberación a los cautivos, la vista a los 
ciegos, la libertad a los oprimidos, y proclamar el año de gracia del Señor. Esto 
significa que Jesús viene  a curar el cuerpo y el alma del hombre. 
 
Se ofrece a  los equipos de pastoral litúrgica de nuestra querida diócesis de Irapuato 
este subsidio 7-8, como parte del marco operativo de la comisión diocesana de 
Pastoral litúrgica. En las páginas de este folleto encontrarán la doctrina de la Iglesia 
acerca del sacramento de la unción de los enfermos.  
 
Como los subsidios anteriores, ya conocemos el esquema en el que vienen 
estructurados: un breve acercamiento a la realidad de la celebración, luego la 
iluminación doctrinal desde el Catecismo de la Iglesia Católica  y el ritual del 
sacramento, también se aborda la celebración desde lo musical, el arte sacro y la 
piedad y finalmente a manera de taller para preparar, celebrar y evaluar  este 
sacramento. 
 
Con este trabajo se continúa completando el marco operativo, de la primera etapa 
del plan diocesano de pastoral, en su  comisión de pastoral litúrgica, cuyo objetivo 
es: Celebrar la liturgia de manera viva, plena, consciente, activa, fructuosa, y 
comprometida que lleve a un encuentro vivo con Jesucristo que envía a construir su 
Reino. 
 
Se encomienda este proyecto a María Santísima, bajo la advocación de Nuestra 
Señora de la Soledad, Madre de Dios y Madre nuestra, y a san Bernabé de Jesús 
Méndez Montoya, en el año de la fe. 
 
 
 
 
 
 
 

José de Jesús Martínez Zepeda 
 1er Obispo de la diócesis de Irapuato 
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1. BREVE ACERCAMIENTO A LA CELEBRACIÓN DE UNCIÓN DE  
LOS ENFERMOS Y VIÁTICO 

 
Colaboró: ________________________ 

 
En algunas parroquias se celebra mensualmente “misa 
por los enfermos”, cuidadosamente preparada, a la cual 
asisten enfermos, ancianos y  personas con 
discapacidad,  que acuden con fe y devoción antes de 
la hora establecida para la celebración. Las personas 
encargadas del servicio de acogida y orden los reciben 
con fina atención, les colocan una contraseña para 
indicar que son las personas que van a recibir el 
sacramento de la unción de los enfermos.  
 
Otra de las actividades en torno a esta actividad pastoral es llevar la Sagrada 
Comunión a los enfermos en sus casas. El grupo de MESC está organizado de tal 
manera que llevan la Sagrada Comunión a los enfermos cada semana y realizan 
este servicio con responsabilidad y devoción.  
 
Esta dimensión de la pastoral incluye la organización que el presbítero visite a los 
enfermos. Algunas parroquias tienen un día señalado para que el sacerdote haga 
este servicio. 
 
Algunas parroquias tienen en sus límites territoriales hospitales o asilos a los cuales 
también dan atención en los enfermos o ancianos. 
 
Sin embargo se reconoce que hay deficiencias. 



 
1.- Falta de una evangelización y catequesis. No se conoce lo que es el Sacramento 
de Unción de los enfermos.  Se llega a tomar como amuleto,  personas que se 
acercan a la unción con ideas supersticiosas o mágicas 
 
2.- Se confunde este sacramento con otras prácticas introducidas en la devoción de 
los fieles. El uso de otros aceites bendecidos. 
 
3.- Feligreses que quieren recibir la Unción de los enfermos como confortamiento 
espiritual sin estar enfermos o en peligro de muerte. 
 
4.- Enfermos que tienen miedo a ser ungidos por temor a morirse. 
 
6.- Se carece de información  y formación sobre el sacramento de unción de los 
enfermos. 
 
7.- No hay preparación adecuada de los enfermos y ancianos para recibir la  unción, 
se acercan a recibir la unción sin confesión previa. 
 
10.- Frecuentemente se solicita cuando ya el enfermo está muy grave. 
 
12.- Carencia de agentes de pastoral que apoyen esta dimensión de la pastoral para 
preparar a las personas que lo van a recibir. 
 
14.- Se administra sin el debido orden por algunos ministros, sin utilizar las palabras, 
orden  y modo prescritos en los libros litúrgicos. 
 
¿Qué otros aspectos en torno a estas celebraciones suceden en tu parroquia, y que 
nos necesario mejorar? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
2. ILUMINACION DOCTRINAL SOBRE EL SACRAMENTO DE LA 
UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 
 

Colaboró: ________________________________ 
 

2.1. La Unción de los enfermos en  el Catecismo de la Iglesia Católica (No. 1499-
1525). 
   
1499 “Con la sagrada unción de los enfermos y con 
la oración de los presbíteros, toda la Iglesia entera 
encomienda a los enfermos al Señor sufriente y 
glorificado para que los alivie y los salve . Incluso los 
anima a unirse libremente a la pasión y muerte de 
Cristo; y contribuir, así, al bien del pueblo de Dios”. 
(LG 11) 
 
I  FUNDAMENTOS EN LA ECONOMÍA DE LA SALVACIÓN 
 
  La enfermedad en la vida humana 
1500 La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre los problemas 
más graves que aquejan la vida humana. En la enfermedad, el hombre experimenta 
su impotencia, sus límites y su finitud.  Toda enfermedad puede hacernos entrever la 
muerte. 
 
1501 La enfermedad puede conducir a la angustia, al repliegue sobre sí mismo, a 
veces incluso a la desesperación y a la rebelión contra Dios. Puede también hacer a 
la persona más madura, ayudarla discernir en su vida lo que no es esencial para 



volverse hacia lo que lo es. Con mucha frecuencia, la enfermedad empuja a una 
búsqueda de Dios, un retorno a El. 
   
El enfermo ante Dios  
1502 El hombre del Antiguo Testamento vive la enfermedad de cara a Dios. Ante 
Dios se lamenta por su enfermedad (cf Sal 38) y de Él, que es el Señor de la vida y 
de la muerte, implora la curación (cf Sal 6,3; Is 38). La enfermedad se convierte en 
camino de conversión (cf Sal 38,5; 39,9.12) y el perdón de Dios inaugura la curación 
(cf Sal 32,5; 107,20; Mc 2,5-12). Israel experimenta que la enfermedad, de una 
manera misteriosa, se vincula al pecado y al mal; y que la fidelidad a Dios, según su 
Ley, devuelve la vida: "Yo, el Señor, soy el que te sana" (Ex 15,26). El profeta 
entreve que el sufrimiento puede tener también un sentido redentor por los pecados 
de los demás (cf Is 53,11). Finalmente, Isaías anuncia que Dios hará venir un tiempo 
para Sión en que perdonará toda falta y curará toda enfermedad (cf Is 33,24). 

      Cristo, médico 

1503 La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus 
numerosas curaciones de dolientes de toda clase (cf 
Mt 4,24) son un signo maravilloso de que "Dios ha 
visitado a su pueblo" (Lc 7,16) y de que el Reino de 
Dios está muy cerca. Jesús no tiene solamente poder 
para curar, sino también de perdonar los pecados (cf 
Mc 2,5-12): vino a curar al hombre entero, alma y 
cuerpo; es el médico que los enfermos necesitan (Mc 
2,17). Su compasión hacia todos los que sufren llega 
hasta identificarse con ellos: "Estuve enfermo y me 
visitasteis" (Mt 25,36). Su amor de predilección para 
con los enfermos no ha cesado, a lo largo de  

los siglos, de suscitar la atención muy particular de los cristianos hacia todos los que 
sufren en su cuerpo y en su alma. Esta atención dio origen a infatigables esfuerzos 
por aliviar a los que sufren. 

1504 A menudo Jesús pide a los enfermos que crean (cf Mc 5,34.36; 9,23). Se sirve 
de signos para curar: saliva e imposición de manos (cf Mc 7,32-36; 8, 22-25), barro y 
ablución (cf Jn 9,6s). Los enfermos tratan de tocarlo (cf Mc 1,41; 3,10; 6,56) "pues 
salía de él una fuerza que los curaba a todos" (Lc 6,19). Así, en los sacramentos, 
Cristo continúa "tocándonos" para sanarnos. 

 
1505 Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no 
sólo se deja tocar por los enfermos, sino que hace 
suyas sus miserias: "El tomó nuestras flaquezas y 
cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8,17; cf Is 
53,4). No curó a todos los enfermos. Sus curaciones 
eran signos de la venida del Reino de Dios. 
Anunciaban una curación más radical: la victoria 
sobre el pecado y la muerte por su Pascua. En la 
Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf Is 
53,4-6) y quitó el "pecado del mundo" (Jn 1,29) 

 del que la enfermedad no es sino una consecuencia. Por su pasión y su muerte en 
la Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al sufrimiento: desde entonces éste nos 



configura con Él y nos une a su pasión redentora. 

 

“Sanad a los enfermos...”  

1506 Cristo invita a sus discípulos a seguirle tomando a su vez su cruz (cf Mt 10,38). 
Siguiéndole adquieren una nueva visión sobre la enfermedad y sobre los enfermos. 
Jesús los asocia a su vida pobre y humilde. Les hace participar de su ministerio de 
compasión y de curación: "Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; 
expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los 
curaban" (Mc 6,12-13). 

1507 El Señor resucitado renueva este envío ("En mi 
nombre [...] impondrán las manos sobre los enfermos y 
se pondrán bien", Mc 16,17-18) y lo confirma con los 
signos que la Iglesia realiza invocando su nombre (cf. 
Hch 9,34; 14,3). Estos signos manifiestan de una 
manera especial que Jesús es verdaderamente "Dios 
que salva" (cf Mt 1,21; Hch 4,12). 

1508 El Espíritu Santo da a algunos un carisma especial de curación (cf 1 Co 
12,9.28.30) para manifestar la fuerza de la gracia del Resucitado. Sin embargo, ni 
siquiera las oraciones más fervorosas obtienen la curación de todas las 
enfermedades. Así san Pablo aprende del Señor que "mi gracia te basta, que mi 
fuerza se muestra perfecta en la flaqueza" (2 Co 12,9), y que los sufrimientos que 
tengo que padecer, tienen como sentido lo siguiente: "Completo en mi carne lo que 
falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Cuerpo, que es la Iglesia" (Col 
1,24). 

1509 "¡Sanad a los enfermos!" (Mt 10,8). La Iglesia ha recibido esta tarea del Señor 
e intenta realizarla tanto mediante los cuidados que proporciona a los enfermos, 
como por la oración de intercesión con la que los acompaña. Cree en la presencia 
vivificante de Cristo, médico de las almas y de los cuerpos. Esta presencia actúa 
particularmente a través de los sacramentos, y de manera especial por la Eucaristía, 
pan que da la vida eterna (cf Jn 6,54.58) y cuya conexión con la salud corporal 
insinúa san Pablo (cf 1 Co 11,30). 

1510 No obstante, la Iglesia apostólica tuvo un rito propio en favor de los enfermos, 
atestiguado por Santiago: "Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la 
Iglesia, que oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor. Y la oración de la fe 
salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y si hubiera cometido pecados, le serán 
perdonados" (St 5,14-15). La Tradición ha reconocido en este rito uno de los siete 
sacramentos de la Iglesia (cf DS 216; 1324-1325; 1695-1696; 1716-1717). 

Un sacramento de los enfermos 

1511 La Iglesia cree y confiesa que, entre los siete 
sacramentos, existe un sacramento especialmente 
destinado a reconfortar a los atribulados por la enfermedad: 
la Unción de los enfermos: 

«Esta unción santa de los enfermos fue 
instituida por Cristo nuestro Señor como un 
sacramento del Nuevo Testamento, verdadero y 
propiamente dicho, insinuado por Marcos (cf Mc 
6,13), y recomendado a los fieles y promulgado 
por Santiago, apóstol y hermano del Señor» 



(Concilio de Trento: DS 1695, cf St 5, 14-15). 

1512 En la tradición litúrgica, tanto en Oriente como 
en Occidente, se poseen desde la antigüedad 
testimonios de unciones de enfermos practicadas 
con aceite bendito. En el transcurso de los siglos, la 
Unción de los enfermos fue conferida, cada vez más 
exclusivamente, a los que estaban a punto de morir. 
A causa de esto, había recibido el nombre de 
"Extremaunción". A pesar de esta evolución, la 
liturgia nunca dejó de orar al Señor a fin de que el 
enfermo pudiera recobrar su salud si así convenía a 
su salvación (cf. DS 1696). 

 
1513 La Constitución apostólica Sacram Unctionem Infirmorum del 30 de noviembre 
de 1972, de conformidad con el Concilio Vaticano II (cf SC 73) estableció que, en 
adelante, en el rito romano, se observara lo que sigue: 

«El sacramento de la Unción de los enfermos se administra a los 
gravemente enfermos ungiéndolos en la frente y en las manos con aceite 
de oliva debidamente bendecido o, según las circunstancias, con otro 
aceite de plantas, y pronunciando una sola vez estas palabras: Per istam 
sanctam unctionem et suam piissimam misericordiam adiuvet te Dominus 
gratia Spiritus Sancti, ut a peccatis liberatum te salvet atque propitius 
allevet ("Por esta santa unción, y por su bondadosa misericordia, te ayude 
el Señor con la gracia del Espíritu Santo, para que, libre de tus pecados, 
te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad")» (Sacram 
Unctionem Infirmorum; cf CIC, can. 847, §1). 

II. Quién recibe y quién administra este sacramento  

En caso de grave enfermedad ... 

1514 La Unción de los enfermos "no es un sacramento sólo para aquellos que están 
a punto de morir. Por eso, se considera tiempo oportuno para recibirlo cuando el fiel 
empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o vejez" (SC 73; cf CIC, can. 
1004, §1; 1005; 1007; CCEO, can. 738). 

1515 Si un enfermo que recibió la unción 
recupera la salud, puede, en caso de nueva 
enfermedad grave, recibir de nuevo este 
sacramento. En el curso de la misma 
enfermedad, el sacramento puede ser reiterado si 
la enfermedad se agrava. Es apropiado recibir la 
Unción de los enfermos antes de una operación 
importante. Y esto mismo puede aplicarse a las 
personas de edad edad avanzada cuyas fuerzas 
se debilitan. 

"...llame a los presbíteros de la Iglesia" 

1516 Solo los sacerdotes (obispos y presbíteros) son ministros de la Unción de los 
enfermos (cf Concilio de Trento: DS 1697; 1719; CIC, can 1003; CCEO. can. 739,1). 
Es deber de los pastores instruir a los fieles sobre los beneficios de este sacramento. 



Los fieles deben animar a los enfermos a llamar al sacerdote para recibir este 
sacramento. Y que los enfermos se preparen para recibirlo en buenas disposiciones, 
con la ayuda de su pastor y de toda la comunidad eclesial a la cual se invita a 
acompañar muy especialmente a los enfermos con sus oraciones y sus atenciones 
fraternas. 

III. La celebración del sacramento 

1517 Como en todos los sacramentos, la Unción de 
los enfermos se celebra de forma litúrgica y 
comunitaria (cf SC 27), que tiene lugar en familia, 
en el hospital o en la iglesia, para un solo enfermo 
o para un grupo de enfermos. Es muy conveniente 
que se celebre dentro de la Eucaristía, memorial de 
la Pascua del Señor. Si las circunstancias lo 
permiten, la celebración del sacramento puede ir 
precedida del sacramento de la Penitencia y 
seguida del sacramento de la Eucaristía. En cuanto 
sacramento de la Pascua de Cristo, la Eucaristía 
debería ser siempre el último sacramento de la 
peregrinación terrenal, el "viático" para el "paso" a 
la vida eterna. 

1518 Palabra y sacramento forman un todo inseparable. La Liturgia de la Palabra, 
precedida de un acto de penitencia, abre la celebración. Las palabras de Cristo y el 
testimonio de los Apóstoles suscitan la fe del enfermo y de la comunidad para pedir 
al Señor la fuerza de su Espíritu. 

1519 La celebración del sacramento comprende principalmente estos elementos: 
"los presbíteros de la Iglesia" (St 5,14) imponen —en silencio— las manos a los 
enfermos; oran por los enfermos en la fe de la Iglesia (cf St 5,15); es la epíclesis 
propia de este sacramento; luego ungen al enfermo con óleo bendecido, si es 
posible, por el obispo. 

Estas acciones litúrgicas indican la gracia que este sacramento confiere a los 
enfermos. 

IV. Efectos de la celebración de este sacramento 

1520 Un don particular del Espíritu Santo. La gracia primera de este sacramento es 
un gracia de consuelo, de paz y de ánimo para vencer las dificultades propias del 
estado de enfermedad grave o de la fragilidad de la vejez. Esta gracia es un don del 
Espíritu Santo que renueva la confianza y la fe en Dios y fortalece contra las 
tentaciones del maligno, especialmente tentación de desaliento y de angustia ante la 
muerte (cf. Hb 2,15). Esta asistencia del Señor por la fuerza de su Espíritu quiere 
conducir al enfermo a la curación del alma, pero también a la del cuerpo, si tal es la 
voluntad de Dios (cf Concilio de Florencia: DS 1325). Además, "si hubiera cometido 
pecados, le serán perdonados" (St 5,15; cf Concilio de Trento: DS 1717). 

1521 La unión a la Pasión de Cristo. Por la gracia 
de este sacramento, el enfermo recibe la fuerza y 
el don de unirse más íntimamente a la Pasión de 
Cristo: en cierta manera es consagrado para dar 
fruto por su configuración con la Pasión redentora 
del Salvador. El sufrimiento, secuela del pecado 
original, recibe un sentido nuevo, viene a ser 



participación en la obra salvífica de Jesús. 

1522 Una gracia eclesial. Los enfermos que 
reciben este sacramento, "uniéndose 
libremente a la pasión y muerte de Cristo, 
contribuyen al bien del Pueblo de Dios" (LG 
11). Cuando celebra este sacramento, la 
Iglesia, en la comunión de los santos, 
intercede por el bien del enfermo. Y el 
enfermo, a su vez, por la gracia de este 
sacramento, contribuye a la santificación de la 
Iglesia y al bien de todos los hombres por los 
que la Iglesia sufre y se ofrece, por Cristo, a 
Dios Padre. 

1523 Una preparación para el último tránsito. Si el sacramento de la unción de los 
enfermos es concedido a todos los que sufren enfermedades y dolencias graves, lo 
es con mayor razón "a los que están a punto de salir de esta vida" (in exitu viae 
constituti; Concilio de Trento: DS 1698), de manera que se la llamado también 
sacramentum exeuntium ("sacramento de los que parten";  ibid.). La Unción de los 
enfermos acaba de conformarnos con la muerte y resurrección de Cristo, como el 
Bautismo había comenzado a hacerlo. Es la última de las sagradas unciones que 
jalonan toda la vida cristiana; la del Bautismo había sellado en nosotros la vida 
nueva; la de la Confirmación nos había fortalecido para el combate de esta vida. 
Esta última unción ofrece al término de nuestra vida terrena un escudo para 
defenderse en los últimos combates antes entrar en la Casa del Padre  (cf ibid.: DS 
1694). 

V. El viático, último sacramento del cristiano 

1524 A los que van a dejar esta vida, la Iglesia ofrece, además de la Unción de los 
enfermos, la Eucaristía como viático. Recibida en este momento del paso hacia el 
Padre, la Comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo tiene una significación y una 
importancia particulares. Es semilla de vida eterna y poder de resurrección, según 
las palabras del Señor: "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y 
yo le resucitaré el último día" (Jn 6,54). Puesto que es sacramento de Cristo muerto 
y resucitado, la Eucaristía es aquí sacramento del paso de la muerte a la vida, de 
este mundo al Padre (Jn 13,1). 

1525 Así, como los sacramentos del Bautismo, de la 
Confirmación y de la Eucaristía constituyen una 
unidad llamada "los sacramentos de la iniciación 
cristiana", se puede decir que la Penitencia, la Santa 
Unción y la Eucaristía, en cuanto viático, constituyen, 
cuando la vida cristiana toca a su fin, "los 
sacramentos que preparan para entrar en la Patria" o 
los sacramentos que cierran la peregrinación. 

 

 

 

 



2.2. Cuidado pastoral de los enfermos, ritos de la unción y el viático.  
 

INTRODUCCION GENERAL 

LA ENFERMEDAD HUMANA Y SU SIGNIFICADO EN EL MISTERIO DE LA 
SALVACIÓN 

 1.-  El sufrimiento y la enfermedad siempre 
han constituido uno de los más grandes 
problemas que perturban el espíritu humano. 
Como todas las demás personas, los cristianos 
sienten y experimentan el dolor; pero su fe les 
ayuda a comprender más profundamente el 
misterio del sufrimiento y soportar su dolor con 
más valor. En las palabras de Cristo ellos 
encuentran que la enfermedad tiene un sentido y 
un valor para su salvación propia y la del mundo. 
Ellos saben también que Cristo, quien durante su 
vida con frecuencia visitó y curó  a los enfermos, 
los ama precisamente porque sufren 

 2.- La enfermedad va íntimamente ligada a la condición humana, y sin 
embargo, en términos generales no se puede considerar como un castigo impuesto 
a cada individuo por sus pecados personales (Jn 9,3). Cristo mismo, inocente de 
todo pecado, al cumplir las palabras de Isaías  en su pasión, tomó sobre sí todas las 
heridas y compartió todos los sufrimientos humanos (Isaías 53, 4-5). Y Cristo sigue 
sufriendo dolores y tormentos en sus miembros, que están configurados con él. Y sin 
embargo, nuestras aflicciones nos parecen algo momentáneo y ligero, cuando las 
comparamos con la grandeza de la gloria eterna que esos dolores nos preparan (2 
Cor 4, 17). 

 3.- Una parte del plan trazado por la providencia de Dios consiste en que 
luchemos valerosamente contra toda enfermedad y busquemos cuidadosamente las 
bendiciones de la salud, en tal forma que podamos cumplir nuestro papel en la 
sociedad humana y en la Iglesia. Pero siempre debemos estar preparados para 
completar lo que falta a los sufrimientos de Cristo para la salvación del mundo, 
mientras tenemos en perspectiva la liberación de la creación para la gloria de los 
hijos de Dios (Col 1, 24; Rom 8, 19-21). 

 

 Más aún, el papel de los enfermos en la 
Iglesia consiste en recordar a los demás las 
cosas esenciales o más altas. Con su testimonio, 
los enfermos demuestran que nuestra vida mortal 
tiene que ser redimida por medio del misterio de 
la muerte y resurrección de Cristo. 

 

 4.- No es la persona enferma la única que ha de luchar contra la enfermedad. 
Los médicos y todos los que en alguna forma se consagran al cuidado de los 
enfermos  deben considerar como obligación suya el utilizar todos aquellos recursos 
que, a su juicio, pueden ayudar al enfermo física y espiritualmente. En esta forma, 
estarán cumpliendo el mandamiento de Cristo de visitar a los enfermos, pues Cristo 



dio a entender que aquellos que visitan a los enfermos deben preocuparse por la 
persona entera y proporcionar tanto un alivio físico como un descanso espiritual. 

CELEBRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS PARA LOS  ENFERMOS Y LOS 
MORIBUNDOS 

UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 

5.- Nuestro Señor mismo demostró preocupación por 
el bienestar físico y espiritual de los enfermos y les 
encargó esto a sus discípulos. Esto se ve claro en los 
Evangelios, y sobre todo por la existencia del 
sacramento de la unción,  que Cristo instituyó y nos 
dio a conocer en la carta de Santiago. Desde 
entonces la Iglesia no ha cesado de administrar este 
sacramento a sus miembros, mediante la unción y la 
oración de los sacerdotes, que encomiendan a los 
enfermos al Señor sufriente y glorificado, a fin de que 
él los alivie y los salve (Sant 5, 14-16). Más aún, la 
Iglesia exhorta a los enfermos a asociarse 
gustosamente a la pasión y muerte de Cristo (Rom 8, 
17) y en esa forma contribuir al bien del pueblo de 
Dios (LG 11). 

Los que están gravemente enfermos necesitan una ayuda especial de Dios en este 
tiempo de ansiedad, para que su espíritu no se quebrante y para que, bajo el peso 
de la tentación, no se debilite en la fe. 

Por eso precisamente, Cristo, mediante el sacramento de la unción, les da fuerzas a 
los fieles afligidos por la enfermedad, por medio de una ayuda solidísima. 

La celebración de este sacramento consiste especialmente en que una vez que se 
ha hecho la imposición de manos por los sacerdotes de la Iglesia,  se hace la 
oración de la fe y la unción de la persona enferma con el aceite santificado por la 
bendición de Dios. El rito significa la gracia del sacramento y da esa gracia. 

6.- Este sacramento da la gracia del Espíritu Santo 
a aquellos que están enfermos: mediante esta 
gracia, la persona completa es ayudada y salvada, 
es sostenida por la confianza en Dios y reforzada 
contra las tentaciones del Maligno y la angustia por 
la muerte. En esta forma, la persona enferma no 
solo es capaz de tolerar con valor los sufrimientos, 
sino de combatirlos. La recuperación de la salud 
puede seguir a la recepción de este sacramento, si 
esto es provechoso para la salvación de la persona 
enferma. Y si es necesario, el sacramento 
comunica a la persona enferma el perdón de sus 
pecados  y la realización de una penitencia 
cristiana 

7.- En la unción de los enfermos, que va unida a la oración de la fe (Sant 5, 15), se 
profesa esta fe, que ante todo ha de ser excitada tanto en quien administra la unción, 
como especialmente en quien recibe el sacramento, puesto que la persona enferma 
se salvará por su fe personal y por la fe de la Iglesia. La fe nos lleva a considerar la 
muerte y la resurrección de Cristo, de las cuales el sacramento obtiene su eficacia  



(Sant 5, 15), y nos hace contemplar el reino futuro, cuyas prenda se nos da en los 
sacramentos. 

SUJETOS DE LA UNCION DE LOS ENFERMOS 

8.- La carta del apóstol Santiago afirma que 
las personas enfermas han de ser ungidas 
para que se alivien y se salven. Hay que tener 
gran cuidado y preocupación para procurar 
que aquellos cuya salud está seriamente 
comprometida por la enfermedad o por la 
vejez reciban este sacramento (SC 73). 

Un juicio prudente y razonablemente justo, 
sin escrúpulos, basta para decidir la gravedad 
de una enfermedad: y si es necesario, se 
puede consultar al médico. 

9.- El sacramento se puede repetir cuando la persona enferma, después de ser 
ungida, se recupera y recae en su enfermedad, o si durante la misma enfermedad 
empeora la gravedad de la persona. 

10.- Se puede ungir a una persona antes de una intervención quirúrgica, siempre 
que una seria enfermedad sea la causa de la intervención. 

11.- Se puede ungir a las personas ancianas, cuando se encuentran ya demasiado 
débiles, aún cuando no exista ninguna enfermedad propiamente dicha. 

12.- También a los niños enfermos se les administra la sagrada unción cuando ya 
hayan llegado al uso de razón, para que puedan ser confortados con este 
sacramento. Si hay duda de que el niño haya alcanzado dicho uso de razón, se ha 
de conferir el sacramento (CIC  can 1005). 

13.- En la catequesis pública y privada hay que enseñar a los fieles solicitar el 
sacramento de la unción, y tan pronto como sea necesario, a recibirlo con plena fe y 
devoción. Se les ha de enseñar que no sigan esa dizque piadosa, pero equivocada 
costumbre, de diferir la recepción del sacramento. Todos aquellos que cuidan a los 
enfermos deben saber el significado y el objetivo de este sacramento. 

 

14.- El sacramento de la unción se ha de 
administrar a aquellos enfermos que, aunque 
hayan perdido la conciencia o el uso de razón, 
hubieran pedido _ al menos implícitamente_  como 
buenos cristianos, que se les administrara, si 
hubieran gozado de sus facultades (CIC  can 
1006). 

 

 

15.- Cuando el sacerdote es llamado para atender a alguien que ya murió, no debe 
administrar el sacramento de la unción. Lo que ha de hacer es rezar por la persona 
difunta, pedir a Dios que le perdone sus pecados y que lo reciba amablemente en su 
Reino. Pero si el sacerdote tiene dudas acerca de que la persona esté muerta o no, 
puede administrar el sacramento, utilizando el rito consignado en el n. 269 (CIC  
1005). 



No se ha de administrar la unción de los enfermos a la persona que haya 
perseverado obstinadamente en pecado grave manifiesto 

EL MINISTRO DE LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 

 

16.- El sacerdote es el único ministro propio de 
la unción de los enfermos (CIC 1003 Parr. l). 
Ejercen ordinariamente este oficio este oficio: los 
obispos, los párrocos, los capellanes de 
hospitales y sanatorios y los superiores de 
institutos religiosos clericales (CIC 1003). 

 

17.- Estos ministros tienen la responsabilidad pastoral de preparar y ayudar a los 
enfermos y a todos los presentes con la colaboración de personas religiosas o 
laicas; y la de celebrar el sacramento. 

El obispo diocesano tiene la responsabilidad de supervisar la celebración en la cual 
se reúnan muchas personas enfermas para recibir el sacramento.    

18.- Por una causa razonable cualquier otro sacerdote puede conferir este 
sacramento, con el consentimiento, al menos presunto del ministro mencionado en 
el n. 16 y a quien dicho sacerdote ha de informar posteriormente. 

Tal consentimiento se puede suponer en caso de necesidad, y entonces el sacerdote 
necesita solamente informar después al párroco o al capellán del hospital, asilo o 
sitio similar. 

19.- Cuando dos o más sacerdotes se hallan presentes para la unción de una 
persona enferma, uno solo de ellos dice las oraciones y realiza la unción, diciendo la 
forma sacramental. Los otros pueden participar tomando las partes restantes, por 
ejemplo, los ritos introductorios, las lecturas, las invocaciones o las instrucciones. 
Pero todos los sacerdotes pueden imponerle las manos a la persona enferma. 

REQUISITOS PARA LA CELEBRACION DE LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS. 

20.- La materia propia del sacramento es el aceite 
de oliva, o, de acuerdo con las circunstancias, 
cualquier otro aceite, proveniente de las plantas. 

21.- El óleo que se utiliza en la unción de los 
enfermos debe ser bendecido con este objeto, por 
el obispo o un sacerdote que tenga la facultad de 
hacerlo, o por derecho común  o por especial 
concesión de la Santa Sede. 

Además el obispo, pueden bendecir el óleo para la unción de los enfermos, por 
derecho común: 

a) Los que por el derecho se equiparan con el obispo diocesano 

b) En caso de necesidad, cualquier presbítero, pero solamente dentro de la     
  celebración del sacramento 

La bendición del óleo de los enfermos, como es costumbre, es hecha por el obispo, 
el Jueves Santo. 

 



22.- Si, de acuerdo con el n. 21 b, un sacerdote va 
a bendecir el óleo durante el rito, puede traer 
consigo el sin bendecir, o la familia de la persona 
enferma puede preparar el aceite y depositarlo en 
un recipiente adecuado. Si después de la 
celebración del sacramento, queda algo de óleo, 
se ha de absorber en un algodón y quemarse. 

 

Si el sacerdote utiliza el óleo ya bendecido (o  por el obispo o por algún otro 
sacerdote), lo trae consigo en el vaso donde se guarda. Dicho vaso, hecho de un 
material conveniente, debe estar limpio y ha de contener suficiente cantidad de óleo 
que irá embebido en el algodón, para mayor comodidad. En este caso, después de 
celebrar el sacramento, el sacerdote, con todo respeto, devuelve el vaso al sitio 
donde se guarda. Debe asegurarse  de que el óleo restante pueda utilizarse todavía 
y debe volver a llenar el vaso de tiempo en tiempo, o cada año, cuando el obispo 
bendice el aceite el Jueves Santo, o, si hace falta, con mayor frecuencia. 

23.- La persona enferma es ungida  en la frente y en las manos. Conviene dividir la 
forma sacramental de modo que la primera parte se diga al ungir la frente, y la última 
parte, cuando se ungen las manos. 

Pero en caso de necesidad, basta una sola unción, en la frente, o, por la condición 
particular de la persona enferma, en otra parte conveniente del cuerpo, mientras se 
recita toda la forma sacramental. 

24.- De acuerdo con la cultura y tradiciones de las diferentes naciones, puede 
aumentarse el número de unciones y cambiarse el sitio de estas. Los rituales 
particulares deben dar norma al respecto. 

25.- La forma sacramental con la que se imparte el sacramento de la unción de los 
enfermos, en el rito latino, es el siguiente: 

 POR ESTA SANTA UNCION                                               
 Y POR SU BONDADOSA MISERICORDIA        
 TE AYUDE EL  SEÑOR CON LA GRACIA                 
 DEL ESPÍRITU SANTO                 
 R. Amén       

 PARA QUE, LIBRE DE TUS PECADOS,       
 TE CONCEDA LA SALVACION            
 TE CONFORTE EN TU ENFERMEDAD.     
 R. Amén 

VIATICO PARA LOS MORIBUNDOS 

26.- Cuando los cristianos pasan de esta vida, son confortados por el cuerpo y la 
Sangre de Cristo, como viático, y en esta forma poseen la prenda de la resurrección 
que el Señor prometió. “El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y 
yo lo resucitaré en el último día” (Jn 6, 54). 

Cuando sea posible, el viático ha de recibirse dentro de misa, para que la persona 
enferma pueda recibirla comunión bajo las dos especies. La comunión recibida en 
forma de viático debe considerarse como una señal especial de participación en el 
misterio que se celebra en la Eucaristía, que es la muerte del Señor y su paso hacia 
el Padre, 



27.- Todo cristiano bautizado, capaz de recibir 
la comunión, está obligado a recibir el viático 
por el precepto de recibir la comunión cuando, 
por cualquier causa, se encuentre en peligro 
de muerte. Los sacerdotes que tengan 
responsabilidades pastorales deben procurar 
que la celebración de este sacramento no se 
difiera, sino que los fieles sean alimentados 
por el  viático cuando aún estén plenamente 
lúcidos (Instrucción EM ). 

28.- Es muy recomendable que durante la celebración del viático, los cristianos 
renueven la profesión de  su fe bautismal, por la cual Dios los adoptó como hijos 
suyos y se convirtieron  en coherederos de la promesa de la vida eterna. 

29.- Los ministros ordinarios del viático son los párrocos y los vicarios parroquiales, y 
también el superior de la comunidad de institutos religiosos clericales o de 
sociedades de vida apostólica, para con todos los que viven en la casa. 

En caso de necesidad o de licencia, al menos presunta, del ministro competente, 
cualquier sacerdote o diácono administre el viático y cuando falta el ministro 
sagrado, cualquier fiel, debidamente designado. 

El diácono usará el mismo rito señalado para el sacerdote en el ritual (nn. 101-114), 
los demás seguirán lo que se indica en el Ritual de la Sagrada Comunión y del culto 
Eucarístico fuera de la Misa  (nn. 68-78) para el ministro extraordinario. 

RITO CONTINUO 

30.- En casos especiales, cuando una enfermedad repentina o alguna otra causa 
inesperadamente pone a uno de los fieles en peligro próximo de muerte, se dispone 
un rito continuo, en el cual se administran a la persona enferma los sacramentos de 
la penitencia, la unción y la Eucaristía como viático, en una sola celebración. 

Si es inminente la muerte y no hay tiempo suficiente para administrar los tres 
sacramentos en la forma mencionada, debe dársele a la persona enferma la 
oportunidad de hacer una confesión sacramental, aún cuando sea general. 
Enseguida se le ha de dar el viático, puesto que todos los fieles están obligados a 
recibirlo en peligro de muerte. Finalmente, si el tiempo lo permite, se le ha de 
administrar la unción. 

Si la persona enferma, por la naturaleza de su 
enfermedad, no puede recibir la comunión, si 
debe recibir la unción. 

31.- Cuando la persona enferma tenga que ser 
confortada con el sacramento de la 
confirmación, consúltense los nn. 238, 246, 
276, 290 y 291 de este ritual. 

En peligro de muerte, por el mismo derecho, 
tiene la facultad de confirmar el párroco, más 
aún, cualquier presbítero. 

OFIIOS Y MINISTERIOS CON LOS ENFERMOS 

32.- Si sufre uno de los miembros del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, todos los 
miembros sufren con este miembro (1Cor 12, 16), (LG n. 7). 



Por este motivo, la bondad demostrada a los 
enfermos y las obras de caridad y mutua ayuda 
para aliviar cualquier clase de carencia humana, 
son muy estimables (AA n. 8).todo esfuerzo 
científico para prolongar la vida (GS n. 18)  y 
todo cuidado de los enfermos, sean quienes 
fueren, se puede considerar como una 
preparación para el Evangelio y una 
participación en el misterio de Cristo médico 
(LG  n. 28). 

33.- Conviene, pues, muy particularmente que todos los cristianos bautizados 
compartan este ministerio de  caridad mutua con el Cuerpo de Cristo, haciendo todo 
lo que puedan para que el enfermo recobre la salud, demostrándoles su amor a las 
personas enfermas y participando con ellas en los sacramentos. Como los demás 
sacramentos, también éstos poseen un aspecto comunitario, que debe destacarse lo 
mejor posible, cuando se celebran. 

34.- Los parientes, los amigos y los que cuidan de las personas enfermas tienen una 
participación especial en este ministerio de alivio. Les toca a ellos, en particular, 
animar a la persona enferma con palabras llenas de fe, orar con ellos, 
encomendarlos al Señor sufriente y glorificado y animarlos a que contribuyan al bien 
del pueblo de Dios, mediante una gustosa asociación a la pasión y muerte de Cristo 
(LG n. 21). Si el enfermo se agrava, la familia, los amigos y aquellos que cuidan al 
enfermo tienen la responsabilidad de avisarle al párroco y de preparar a la persona 
enferma, con amabilidad y prudencia, para que reciba los sacramentos a su debido 
tiempo. 

35.- Recuerden los sacerdotes, y especialmente los párrocos y todos los 
mencionados en el n. 16, que es parte de su oficio visitar personalmente a los 
enfermos con cariño y otros actos  de amabilidad (CIC 529). Sobre todo, cuando 
administran los sacramentos, les corresponde impulsar la esperanza de todos los 
presentes e incrementar su fe en Cristo, que sufrió y fue glorificado. En esta forma, 
comunicándoles el amor de la Iglesia y el consuelo de la fe, confortarán a los 
creyentes y elevarán el espíritu de los demás hacia Dios. 

36.- Es muy importante que todos los fieles, y 
especialmente las personas enfermas, sean 
instruidas por una catequesis adecuada para 
prepararse a recibir los sacramentos de la unción 
de los enfermos y del viático, sobre todo cuando 
la celebración es comunitaria. En esta forma 
entenderán más completamente todo lo que se ha 
dicho sobre la unción de los enfermos y el viático, 
y así la celebración de estos sacramentos los 
nutrirá y fortalecerá, y les manifestará más 
claramente lo que es la fe. Pues la oración de fe, 
que acompaña a la celebración del sacramento, 
es alimentada por la profesión de esta fe. 

37.- Al preparar la celebración de estos sacramentos, el sacerdote ha de cerciorarse 
sobre la condición de la persona enferma. Esto le debe servir de criterio para 
disponer el rito, para escoger las lecturas y oraciones, para decidir si ha de celebrar 
la Misa o no, al administrar el viático. En cuanto sea posible, el sacerdote determine 



todo esto desde antes, de acuerdo con la persona enferma y con su familia, al 
explicarles el significado de los sacramentos. 

ADAPTACIONES QUE COMPETEN A LAS CONFEENCIAS EPISCOPALES 

38.- Según lo dispuesto por la Constitución sobre 
la Liturgia  (art. 63 b), las conferencias 
episcopales tienen derecho de elaborar para los 
rituales particulares un capítulo que corresponda 
a este capítulo del Ritual Romano, adaptado a 
las necesidades e las diferentes partes del 
mundo. Dicho capítulo, una vez que haya sido 
confirmado por la Sede Apostólica, se podrá 
utilizar en los sitios correspondientes. 

Lo que corresponde a las conferencias episcopales en este asunto, es lo siguiente: 

a)  Determinar las adaptaciones de las que trata el art 39 de la Constitución sobre 
 la Liturgia 

b)  Juzgar diligente y prudentemente que es los que se puede admitir de las 
tradiciones y  de la mentalidad de cada uno de los pueblos, y consiguientemente 
proponer a la Sede Apostólica otras adaptaciones, que parezcan útiles o necesarias 
y que han de ser introducidas con el consentimiento de la misma. 

c) Conservar o adaptar algunos elementos propios, si es que se tienen, de los 
rituales particulares para los enfermos, con tal que dichos elementos no se 
contrapongan ni a  la Constitución sobre  la Liturgia ni a las necesidades actuales. 

d) Preparar las traducciones de los textos en lengua vernácula, de tal manera, 
que se adapten a la índole de las distintas lenguas y a la mentalidad de las distintas 
culturas, agregando, cuando parezca oportuno, melodías apropiadas para el canto. 

e) Adaptar completar, si es necesario, esta introducción del Ritual Romano, para 
hacer  más consciente y activa la participación de los fieles. 

f) Ordenar el material de los libros litúrgicos editaos bajo el cuidado de  las 
conferencias episcopales, del modo que parezca más apropiado para su uso 
pastoral. 

39.- Cuando el Ritual Romano presenta varias fórmulas opcionales, los rituales 
particulares pueden añadir otras fórmulas del mismo género. 

ADAPTACIONES QUE COMPETEN AL MINISTRO 

40.- Teniendo en cuenta las circunstancias, las 
necesidades y los deseos de los enfermos y de 
los demás fieles, el ministro use sin temor las 
diversas facultades que le da el mismo rito. 

a) Ante todo el ministro esté muy atento a las 
fatigas de los enfermos y a las  variaciones que 
tenga su estado físico durante el día y aún en 
determinado momento.  Por este motivo, podría, 
si fuera conveniente, abreviar la celebración. 

b) Cuando no esté presente ningún grupo de fieles, recuerde el sacerdote que la 
Iglesia está presente en él mismo y en la persona del enfermo. Busque, pues, la 
forma de dar al enfermo, o antes o después de la celebración del sacramento, una 



prueba de  afecto y de la ayuda de la comunidad, ya sea por sí mismo, o, si el lo 
acepta, por  medio de un cristiano de la comunidad local. 

c) Si después de habérsele administrado la unción, el enfermo convalece, 
aconséjesele que de gracias a Dios, como se debe, por el favor recibido, por 
ejemplo, participando en la misa de acción de gracias o en otra forma apropiada. 

41.- El sacerdote ha de guardar la estructura del rito, pero adaptándolo a las 
circunstancias del lugar y de las personas. Haga el acto penitencial como le parezca 
mejor, o al principio del rito, o después de la lectura de la Sagrada Escritura. Si le 
parece bien, en lugar de la acción de gracias por el óleo, puede hacer mejor una 
exhortación. Todo esto ha de tenerse muy en cuenta, sobre todo cuando el enfermo 
está en un hospital, y los demás enfermos no toman parte de la celebración. 

PARTE I 

CUIDADO PASTORAL DE LOS ENFERMOS 

INTRODUCCIÓN 

Señor, tu amigo está enfermo 

42.- La Iglesia utiliza los ritos contenidos en la parte I 
de este libro para confortar a los enfermos en tiempo 
de angustia, para animarlos a luchar contra la 
enfermedad, y, eventualmente, para que recobre la 
salud. Estos ritos difieren de los de la parte II, que se 
ofrecen para  confortar y animar al cristiano durante 
su paso de esta vida a la otra. 

43.- La preocupación que Cristo mostró por el bien corporal y espiritual de los 
enfermos es compartida y continuada por la Iglesia. Este ministerio de la Iglesia es 
una responsabilidad compartida también por todos los cristianos, que deben visitar a 
los enfermos, recordarlos en sus oraciones y celebrar los sacramentos con ellos. Los 
parientes y amigos, los doctores y todos los que los cuidan, y los sacerdotes con 
deberes pastorales participan en una forma muy especial en este ministerio de alivio. 
Con palabras de aliento y de fe pueden ayudar a las personas enfermas a unirse a 
los sufrimientos de Cristo por el bien de todo el pueblo de Dios. 

Conviene de manera especial recordar a los enfermos en las celebraciones litúrgicas 
del domingo, durante la oración de los fieles de la Misa y en las preces de Laúdes y 
Vísperas. Los parientes y los que se dedican al cuidado de los enfermos deben 
mencionarse también en dichas ocasiones. 

44.- Los sacerdotes tienen especial obligación de 
preparar a los enfermos a recibir el sacramento de la 
penitencia (en forma individual o en forma comunitaria); 
a recibir frecuentemente la Eucaristía, si su estado se 
lo permite; a recibir el sacramento de la unción a su 
debido tiempo. Durante esta preparación será muy 
conveniente que la persona enferma, el sacerdote y la 
familia de la persona enferma se acostumbren a orar 
juntos. Y el sacerdote debe guiar en esta materia a 
todos aquellos que colaboran con él en el cuidado de 
los enfermos, particularmente a los diáconos y a los 
demás ministros de la Eucaristía. 



Las palabras “sacerdote”, “diácono” y “ministro” se usan 
a propósito. En aquellos rito que solamente un 
sacerdote puede celebrar, se usa la palabra “sacerdote” 
en las rúbricas (es decir, en el sacramento de la 
penitencia, en el sacramento de la unción de los 
enfermos y en la celebración del viático dentro de la 
misa). Cuando es obvio que, en ausencia de sacerdote, 
el diácono puede presidir un rito particular, se utilizan 
en las rúbricas “sacerdote o diácono”,.Y, cuando en 
ausencia del sacerdote y del  diácono, se le permite a 
otro ministro celebrar el rito, entonces se utiliza en las 
rúbricas la palabra “ministro”, aún cuando en muchos 
casos sea un sacerdote o un diácono quien celebre el 
rito. 

45.-  El cuidado pastoral de los enfermos debe adaptarse a la naturaleza y duración 
de la enfermedad. Una enfermedad de corta duración, en la que es posible la 
completa recuperación de la salud, requiere un ministerio más intensivo; en cambio; 
una larga enfermedad, que puede ser el preludio de la muerte, requiere un ministerio 
más prolongado. El conocimiento de las actitudes y estados emocionales que 
producen en el enfermo esas diferentes situaciones es indispensable para 
desarrollar un ministerio adecuado. 

VISTAS A LOS ENFERMOS 

46.- Quienes vistan a los enfermos deben ayudarlos a orar, compartiendo con ellos 
la Palabra de Dios, que se proclama en la asamblea, de la cual los ha separado la 
enfermedad. Siempre que convenga, debe añadirse a la Palabra de Dios la oración 
tomada de los salmos o de otras oraciones, y también las letanías. Y deberá 
prepararse con cuidado una futura visita en la cual la persona enferma reciba la 
Eucaristía. 

VISITAS A UN NIÑO ENFERMO 

47.- Lo dicho acerca de las visitas a los enfermos 
en general y de la oración junto con  ellos (ver n. 
46), se aplica también a las visitas a los niños 
enfermos. Debe procurase, hasta donde sea 
posible, conoce al (a la) niño (a) y adaptar todos los 
cuidados a su edad y capacidad. En este aspecto 
el ministro ha de preocuparse especialmente por 
ayudar a la familia del (de la) niño (a). 

48.- Si parece conveniente, el sacerdote puede comentar con los padres la 
posibilidad de preparar al (a la) niño (a) para administrarle los sacramentos de la 
iniciación cristiana (bautismo, confirmación, Eucaristía). El sacerdote puede bautizar 
y confirmar al (a la) niño (a) (ver ritual de la confirmación n. 7 b). Para completar el 
proceso de la iniciación cristiana el (la) niño (a) debe recibir también la primera 
comunión, (En caso de que el (la) niño (a) sea ya un sujeto apto para la 
confirmación, puede recibir también la primera comunión, de acuerdo con la práctica 
de la Iglesia). No hay razón para diferir la primera comunión sobre todo si la 
enfermedad puede ser muy prolongada. 

49.- Durante el curso de la enfermedad del (de la) niño (a), el ministro debe procurar 
que el (la) enfermo (a) reciba frecuentemente la comunión, haciendo las 



adaptaciones que le parezcan necesarias, al rito de la comunión a los enfermos 
(capítulo 3). 

50.- Si el (la) niño (a) tiene suficiente uso de razón para ser confortado con el 
sacramento de la unción, puede ser ungido. Se utilizan entonces los ritos señalados 
en el capítulo 4, con las modificaciones que parezcan convenientes. 

COMUNION A LOS ENFERMOS 

51.- Puesto que los enfermos están impedidos 
para celebrar la Eucaristía con el resto de la 
comunidad, las visitas más importantes son 
aquellas en que la persona enferma recibe la 
sagrada comunión. Cuando recibe el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo. La persona enferma se une 
sacramentalmente con el Señor y también con la 
comunidad eucarística, de quien está alejada por 
la enfermedad. 

UNCION DE LOS ENFERMOS. 

52.- El sacerdote debe preocuparse especialmente de aquellos cuya salud se halle 
gravemente comprometida o por una enfermedad o por la vejez. Les ofrecerá una 
nueva señal de esperanza, que consiste en la imposición de sus manos y la unción 
de los enfermos, acompañada por la oración de la fe (Sant 5,14). Quienes reciben 
este sacramento con la fe e la Iglesia encontrarán en él una verdadera señal de 
alivio y fortaleza en el tiempo de la prueba. Y si Dios lo quiere, él hará que se 
recobren de su enfermedad. 

53.- Actualmente algunas enfermedades mentales son calificadas como serias. 
Pueden, por lo tanto, recibir la unción de los enfermos aquellos que con razón se 
considera que sufren una seria enfermedad mental y que pueden ser confortados 
por la unción (ver n. 5). Y en este caso la unción se puede repetir, de acuerdo con lo 
dicho a propósito de otras enfermedades serias (ver n. 9). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3. TEOLOGÍA Y ESPACIO SAGRADO - ARTE SACRO - EN LA 
UNCIÓN DE ENFERMOS  
 

Pbro. Lic. Antonio Azpeitia Rocha 
 

3.1.  Reseña histórica 
 

La Escritura parece indicar en la carta de 
Santiago 5, 13-16, que la unción de enfermos 
se celebraba en la casa donde estaba el 
enfermo, puesto que se dice que “llamen a 
los presbíteros...”. Los primeros testimonios 
también nos recuerdan que, cuando alguien 
está enfermo, el diácono informe al obispo 
para que le visite (Tradición Apostólica). 
Durante los siete primeros siglos, parece que 
la praxis más extendida era que los fieles 
llevaran el óleo a la iglesia para que fuera 
bendecido por el ministro ordenado, sobre 
todo obispo, y que luego lo llevaban a sus 
casas para aplicarlo en caso de enfermedad. 
Por tanto, el lugar más común de celebración 
eran las casas. 
 
Sólo cuando empezaron a existir lugares de acogida y atención a los enfermos (a 
partir del siglo V-VI sobre todo), semejantes a hospitales, asilos, sanatorios, casas 



de acogida..., se comenzó también a celebrar la unción de enfermos en estos 
lugares, cuando el enfermo venía a estar “in extremis” o en peligro de muerte. La 
praxis de la celebración del sacramento como “extrema-unción” ha persistido hasta 
nuestros días. 
 
El Vaticano II, como es sabido, ha renovado la 
celebración de este sacramento, no sólo situándolo 
en el proceso y atención pastoral a los enfermos, 
sino también señalando que la situación más propia 
del mismo es el momento de la enfermedad grave: 
“La extemaunción, que también y mejor puede 
llamarse ‘unción de enfermos’, no es sólo el 
sacramento de quienes se encuentran en los últimos 
momentos de su vida. Por tanto, el tiempo oportuno 
para recibirlo comienza cuando el cristiano ya 
empieza a estar en peligro de muerte por 
enfermedad o vejez”1. En cuanto al lugar de la 
celebración dependerá del lugar en que se 
encuentra el mismo enfermo, y de sus posibilidades 
de trasladarse a la iglesia (la propia casa, hospital, 
iglesia...), teniendo en cuenta la posibilidad de una 
celebración comunitaria con un grupo o en gran 
asamblea, con eucaristía o sin eucaristía. 

 
3.2. Teología simbólica-mistagógica de la unción de enfermos. 
 
En apretada síntesis podemos recordar los aspectos fundamentales de sentido que 
deben expresarse por los diversos ritos, signos y símbolos o gestos de la 
celebración. 

• La unción es el signo eclesial sacramental de la continuación del ministerio 
de Jesús con los enfermos. Por tanto, se ha de procurar adoptar las mismas 
actitudes de Cristo: acogida, cercanía, misericordia, voluntad curativa. 

 
• La Unción asume la antropología de la 

situación de enfermedad, mostrando el amor 
de Dios presente y actuante, que nunca 
abandona, y siempre quiere el bien y la 
salvación del hombre, al que invita a 
abandonarse en su misterio de amor. Por eso, 
debe animarse al enfermo en la confianza y 
esperanza, ayudándole a superar actitudes 
negativas, y a asumir la positividad de su 
propia situación en la fe en Dios. 

 
• La unción es el signo por el que el enfermo, uniéndose a los dolores y la 

pasión de Cristo, descubre el sentido de su enfermedad y su dolor en la 
fragilidad de la carne, sabiendo que por ello se asocia a la misma redención 
de Cristo, ayuda a los demás a descubrir el sentido de la vida, y se reafirma 
en la fe y la esperanza de que el dolor y la muerte no son la última palabra. 

                                            
1 SC, n. 73. Y más ampliamente en el Ritual de la unción y de la pastoral de enfermos, nn. 8-15. 



Expresar esta referencia por palabras y signos en la celebración es 
fundamental. 

 
• La unción es también fortaleza y gracia en el Espíritu Santo, que con sus 

dones consuela, fortalece, alivia y sana el corazón den enfermo. Que esta 
acción del Espíritu tenga su relevancia en las palabras, oraciones, en la 
bendición del óleo y en la fórmula misma del sacramento, será el medio más 
adecuado para expresar este sentido. 

 
• También es la unción el signo sacramental más expresivo y concentrante de 

la solidaridad de la Iglesia, mostrada antes de la celebración por la pastoral y 
atención a los enfermos, en la misma celebración por la presencia y 
participación de la comunidad y la representatividad del ministro, y después 
de la celebración por el acompañamiento permanente al enfermo. 

 
• La unción puede ser también, si la enfermedad sitúa al enfermo en la frontera 

de la muerte, un signo de preparación a la gloria y de esperanza en la 
salvación definitiva de Dios, a la que todos estamos llamados. 

 
• Los mismos signos del sacramento (agua bendita, unción, comunión) pueden 

recordarnos los signos de la iniciación cristiana (bautismo, confirmación, 
eucaristía), por los que comenzamos a vivir y crecer en la vida en Cristo, y a 
recorrer el camino que nos conduce a la plenitud de esta vida en la 
escatología. 

 
3.3. Lugares para la celebración: 
 
Ya hemos indicado cuáles fueron estos “lugares” a 
lo largo de la historia. Nos fijamos ahora en cómo 
pueden ser preparados estos lugares, de manera 
que posibiliten expresar los sentidos indicados. 
El centro hospitalario: Deben distinguirse dos 
ámbitos muy diferentes, el de la habitación del 
enfermos, y el de la capilla del hospital. 
 

• Si se tata de la habitación del enfermo, es evidente que la preparación del 
espacio deberá ser por fuerza muy parca: una mesa o mesilla para colocar el 
óleo de los enfermos, un paño adecuado, un cirio, agua para bendecir, una 
cruz, tal vez un pequeño icono, y unas flores...Lo más importante será que el 
clima sea adecuado para vivir el sacramento por parte del enfermo y de los 
participantes. 

 
• Si se trata de la capilla del hospital, puede prepararse el espacio de forma 

más elocuente y significativa. Además de preparar los elementos anteriores 
en un lugar visible y adecuado, por ejemplo, con un mural que aluda a la 
acción curativa de Jesús, con un icono más representativo, con flores más 
abundantes, con el mismo cirio pascual.   

 
• La casa del enfermo: Si se celebra la unción en casa del enfermo, además de 

preparar y disponer de modo adecuado la habitación con los elementos antes 
indicados, será necesario poner el acento:  



en la preparación por el encuentro cariñoso y el 
diálogo con el enfermo y la familia, por una breve 
catequesis que explique el sentido de los ritos, por la 
presencia de familiares y amigos. Es muy significativo 
que la misma familia prepare el óleo que se va a 
bendecir después para la unción, el agua, las flores 
etc. La celebración familiar será tanto mejor cuanto 
más se posibilite la participación y la solidaridad 
curativa de todos respecto al enfermo.  
 
* La iglesia o santuario: Cuando se celebra la unción en la iglesia o en un santuario, 
con un número considerable de enfermos, la disposición del lugar deberá adaptarse 
a la circunstancia. Cabe aplicar aquí lo que hemos dicho de la “capilla del hospital”. 
Además, deberá procurarse dar todo el protagonismo a los enfermos, situándolos 
en lugar adecuado y preferente, haciendo posible que intervengan algunos 
(monición, lecturas, testimonio...), potenciando el gesto de la paz, preparando algún 
símbolo recordatorio de la celebración. En estos casos, además de que puede 
celebrarse el sacramento en y con la eucaristía, hay que tener en cuenta la 
posibilidad de concelebración de varios sacerdotes. 
  
 
3.4. Signos y símbolos de la celebración: 
 
Aunque han quedado ya señalados anteriormente, recordemos los más importantes, 
sin olvidar que deberán aplicarse a la situación: 

• El agua: para que sea bendecida y sea recordatorio del propio bautismo. 
• El óleo de los enfermos: que bien esté ya bendecido o sea bendecido en ese 

momento (lo que creemos es más significativo), deberá recordar el mismo 
gesto de Cristo, su sentido fortalecedor y curativo.  

• El cirio pascual: que recuerde la asociación y participación en el misterio 
pascual de Cristo, con su pasión, muerte y resurrección. 

• La Cruz: que puede ser especialmente significativa en este momento, para 
ayudar a referir la propia enfermedad y dolor hacia aquel en quien encuentra 
su sentido redentor, y nos invita a convertirla en gesto de amor. 

• La Palabra: que también debe resaltarse, de manera que se perciba que es 
garantía de verdad y de cumplimiento de la promesa salvadora de Dios, que 
nunca falla. 

• La comunidad: que con su presencia y participación (diversos servicios) 
expresa todo su ánimo y solidaridad, todo su cariño y voluntad de 
acompañamiento y ayuda para con los enfermos. 

• La Comunión: que, siempre que se celebra dentro de la eucaristía, es el 
signo máximo de unión a Cristo, y de participación en su vida, siendo “prenda 
de vida eterna”. 

• Los acompañantes: que han traído a los enfermos, y les acompañan en su 
enfermedad, y también en este momento importante, como signo de un 
compartir relacional que anima y cura. 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4. UNCIÓN DE LOS ENFERMOS Y LA PIEDAD POPULAR 
 

Pbro. Lic.  Fernando Torres Chávez 
 
En torno a la búsqueda de la salud, la fe se ha manifestado en diversas 
celebraciones, una de ellas es llamada “misa de sanación”,  horas santas con la 
exposición del Santísimo Sacramento con oraciones, cantos, procesión y 
paralelamente a estas celebraciones de fe, se encuentran muchas prácticas 
religiosas y seudoreligiosas como las limpias a las que recurren los fieles 
angustiados por la superstición y  falsas creencias.  
 
4.1. La salud y “las limpias” 
 
La falta de una básica educación científica y religiosa 
lleva a las personas a buscar respuestas a su salud en 
falsos médicos, charlatanes, manipuladores y brujos. 
Parece que en ocasiones, los enfermos,  lograran 
recuperar el bienestar, y algunas personas se 
convencen de tal poder milagroso, sin embargo, nos 
preguntamos: ¿y porqué no realizan curaciones en los 
centros hospitalarios donde están cientos y cientos de 
enfermos? Hay personajes en rancherías y ciudades, 
que ofrecen la esperanza de ayudar a recuperar la 
salud, la “buena suerte”, “alejar la mala vibra”, 
“deshacerse de un hechizo”  diciendo algunos rezos y 
realizando otras prácticas sobre los enfermos 
implorando su salud. 



 
A propósito de esto, el catecismo de la iglesia católica No. 2111 dice:  
 
La superstición es la desviación del sentimiento 
religioso y de las prácticas que impone. Puede afectar 
también al culto que damos al verdadero Dios, por 
ejemplo, cuando se atribuye una importancia, de algún 
modo, mágica a ciertas prácticas, por otra parte, 
legítimas o necesarias. Atribuir su eficacia a la sola 
materialidad de las oraciones o de los signos 
sacramentales, prescindiendo de las disposiciones 
interiores que exigen, es caer en la superstición (cf Mt 
23, 16-22). 
 
Y en el número 2117: 
 
Todas las prácticas de magia o de hechicería mediante las que se pretende 
domesticar potencias ocultas para ponerlas a su servicio y obtener un poder 
sobrenatural sobre el prójimo —aunque sea para procurar la salud—, son 
gravemente contrarias a la virtud de la religión. Estas prácticas son más 
condenables aún cuando van acompañadas de una intención de dañar a otro, 
recurran o no a la intervención de los demonios. Llevar amuletos es también 
reprensible. El espiritismo implica con frecuencia prácticas adivinatorias o mágicas. 
Por eso la Iglesia advierte a los fieles que se guarden de él. El recurso a las 
medicinas llamadas tradicionales no legítima ni la invocación de las potencias 
malignas, ni la explotación de la credulidad del prójimo. 
 
4.2. La salud y la celebración de la Eucaristía. 
 
El misal romano contiene todos los esquemas de las diversas misas. Hay misas con 
las oraciones para los domingos de los distintos tiempos litúrgicos, misas con  
oraciones para diversas necesidades y entre otras oraciones se encuentran las 
oraciones de la misa por los enfermos, pero el misal romano no tiene oraciones para 
una misa llamada de sanación.  
 
El hecho de que el misal romano no tenga unas 
oraciones para una misa así, no significa que la 
misa carezca del poder sanador. Al contrario la 
misa es la salud, la salvación del alma y del 
cuerpo, donde se ofrece y se recibe al médico de 
los hombres, Jesucristo, el Hijo de Dios, que no 
ha venido por los sanos, sino por los enfermos. En 
este sentido se puede decir que toda misa es 
sanadora. 
 
Las “misas de sanación” generalmente son misas multitudinarias donde se implora  
la salud del cuerpo y del alma con oraciones y bendiciones adicionales a las que la 
misa ya tiene, con imposición de manos, aspersión de agua bendita, “aceites 
bendecidos”, sal exorcizada. Suelen tenerse periódicamente en parroquias o en 
retiros en un ambiente de fe, de fiesta, de oración. 
 



A esto podemos citar lo que dice la iglesia respecto a la misa en la Instrucción 
Redemtionis Sacramentum, en los siguientes números: 
 
6. Los abusos, sin embargo, «contribuyen a oscurecer la recta fe y la doctrina 
católica sobre este admirable Sacramento». De esta forma, también se impide que 
puedan «los fieles revivir de algún modo la experiencia de los dos discípulos de 
Emaús: Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron». Conviene que todos los 
fieles tengan y realicen aquellos sentimientos que han recibido por la pasión 
salvadora del Hijo Unigénito, que manifiesta la majestad de Dios, ya que están ante 
la fuerza, la divinidad y el esplendor de la bondad de Dios, especialmente presente 
en el sacramento de la Eucaristía. 
 

7. No es extraño que los abusos tengan su origen 
en un falso concepto de libertad. Pero Dios nos ha 
concedido, en Cristo, no una falsa libertad para 
hacer lo que queramos, sino la libertad para que 
podamos realizar lo que es digno y justo. Esto es 
válido no sólo para los preceptos que provienen 
directamente de Dios, sino también, según la 
valoración conveniente de cada norma, para las 
leyes promulgadas por la Iglesia. Por ello, todos 
deben ajustarse a las disposiciones establecidas 
por la legítima autoridad eclesiástica. 

 
9.Finalmente, los abusos se fundamentan con frecuencia en la ignorancia, ya que 
casi siempre se rechaza aquello de lo que no se comprende su sentido más profundo 
y su antigüedad. Por eso, con su raíz en la misma Sagrada Escritura, «las preces, 
oraciones e himnos litúrgicos están penetrados de su espíritu, y de ella reciben su 
significado las acciones y los signos». Por lo que se refiere a los signos visibles «que 
usa la sagrada Liturgia, han sido escogidos por Cristo o por la Iglesia para significar 
las realidades divinas invisibles».  Justamente, la estructura y la forma de las 
celebraciones sagradas según cada uno de los Ritos, sea de la tradición de Oriente 
sea de la de Occidente, concuerdan con la Iglesia Universal y con las costumbres 
universalmente aceptadas por la constante tradición apostólica, que la Iglesia 
entrega, con solicitud y fidelidad, a las generaciones futuras. Todo esto es 
sabiamente custodiado y protegido por las normas litúrgicas. 
 
 
11. El Misterio de la Eucaristía es demasiado grande «para que alguien pueda 
permitirse tratarlo a su arbitrio personal, lo que no respetaría ni su carácter sagrado 
ni su dimensión universal». Quien actúa contra esto, cediendo a sus propias 
inspiraciones, aunque sea sacerdote, atenta contra la unidad substancial del Rito 
romano, que se debe cuidar con decisión,  y realiza acciones que de ningún modo 
corresponden con el hambre y la sed del Dios vivo, que el pueblo de nuestros 
tiempos experimenta, ni a un auténtico celo pastoral, ni sirve a la adecuada 
renovación litúrgica, sino que más bien defrauda el patrimonio y la herencia de los 
fieles. Los actos arbitrarios no benefician la verdadera renovación, sino que lesionan 
el verdadero derecho de los fieles a la acción litúrgica, que es expresión de la vida de 
la Iglesia, según su tradición y disciplina. Además, introducen en la misma 
celebración de la Eucaristía elementos de discordia y la deforman, cuando ella 
tiende, por su propia naturaleza y de forma eminente, a significar y realizar 



admirablemente la comunión con la vida divina y la unidad del pueblo de Dios.[30] De 
estos actos arbitrarios se deriva incertidumbre en la doctrina, duda y escándalo para 
el pueblo de Dios y, casi inevitablemente, una violenta repugnancia que confunde y 
aflige con fuerza a muchos fieles en nuestros tiempos, en que frecuentemente la vida 
cristiana sufre el ambiente, muy difícil, de la «secularización».  
 
 
12. Por otra parte, todos los fieles cristianos gozan 
del derecho de celebrar una liturgia verdadera, y 
especialmente la celebración de la santa Misa, que 
sea tal como la Iglesia ha querido y establecido, 
como está prescrito en los libros litúrgicos y en las 
otras leyes y normas. Además, el pueblo católico 
tiene derecho a que se celebre por él, de forma 
íntegra, el santo sacrificio de la Misa, conforme a 
toda la enseñanza del Magisterio de la Iglesia.  
 
Finalmente, la comunidad católica tiene derecho a que de tal modo se realice para 
ella la celebración de la santísima Eucaristía, que aparezca verdaderamente como 
sacramento de unidad, excluyendo absolutamente todos los defectos y gestos que 
puedan manifestar divisiones y facciones en la Iglesia. 
 
El grave peligro que se presenta es de dejar en segundo lugar ó incluso  olvidar el 
encuentro con Jesucristo a través del sacramento y aferrarse al carisma del 
sacerdote idealizándolo, diciendo con estas y otras palabras “él si es sacerdote”, “el 
si sabe hacer las cosas”. Considerar  al objeto bendecido, por citar algunas, como 
san Benito, santo Toribio, agua ó aceites convirtiéndolos en amuleto. Y la 
experiencia reconfortante de ser el centro de atención y compasión por parte de la 
comunidad. 
 
La Iglesia nos ofrece el celebrar la Eucaristía por los enfermos y dentro de la 
Eucaristía celebrar el sacramento de la Unción de los enfermos. 
 
4.3. La salud y la oración personal y comunitaria 
 
Es muy abundante la práctica de la piedad popular en oraciones y novenas para 
implorar la salud. De la que hablaremos en este punto es la oración comunitaria, 
realizada en espacios de la comunidad parroquia como puede ser la misma iglesia o 
un salón, incluso en casas. 
 

Son conocidas también como asambleas de 
oración en las que hay cantos, alabanzas, lectura 
de la Palabra de Dios, imposición de manos, 
exposición del Santísimo Sacramento con 
procesión, incluso propiciando que los asistentes 
toquen la custodia.  
 

 
Se crea un ambiente comunitario de fraternidad y compasión de unos para con 
otros. Los participantes experimentan un alivio a sus males por el deshago al 
expresar sus necesidades en compañía de la asamblea.  



 
El que dirige la oración generalmente es carismático, anima a los participantes a 
orar y cantar, hace que los asistentes se desinhiban y manifiesten libremente sus 
necesidades en plegarias. 
 
El resultado en las personas es totalmente 
contrario a como  llegaron a la asamblea: de un 
estado anímico deprimente, sin esperanza, 
descorazonados, todo esto se convierte en 
alegría de saber que no están solos, que Dios 
está con ellos y se sienten parte de una 
comunidad. Esto propicia un estado de bienestar 
emocional con una nueva manera de pensar y de 
vivir. 
 
Estas asambleas de oración es necesario que culminen en el encuentro con 
Jesucristo por medio de los sacramentos. Se llega a percibir que algunos de los que 
han participado en la oración, no viven la celebración del sacramento de la 
Eucaristía, y un número considerable  no reciben la comunión sacramental. 
 
El peligro es hacer de estas oraciones un condicionamiento para que las personas 
se sientan bien, sin llegar al fondo de su problema sea de salud física, psicológica o 
emocional. Es importante que se insista a las personas que no abandonen su 
consulta médica y encausar a aquellas personas que necesiten de consulta  con el 
psicólogo o el psiquiatra. Sin embargo, recordemos que una de las penas que llegan 
a deteriorar la salud física, espiritual, emocional es la culpa. Las personas van 
cargando culpas, no han descubierto el amor gratuito de Dios y eso las hace 
incapaces de realizar una vida plena.  
 

Otro de los peligros que se ven en estas 
actividades pastorales el lucrar con la necesidad 
de las personas, ofreciéndoles el alivio mediante 
estas actividades a cambio de comercializar con 
ellos con objetos para bendecir. Se les pide que 
renuncien a amuletos a objetos de la buena 
suerte y se les ofrecen imágenes, agua, aceites, 
sales, etc. ¿En qué estuvo la diferencia?, si la 
actitud no cambió, la de poner la fe y confianza en 
la imagen.  

 
Como equipos de pastoral litúrgica con nuestro obispo, los sacerdotes, los religiosos, 
religiosas y fieles laicos llevemos al pueblo de Dios al río de agua que brota del 
costado abierto de Jesucristo para dar paso a la vida nueva del resucitado mediante 
el encuentro personal ya sea en el sacramento de la reconciliación o en la dirección 
espiritual. 
 
Es verdad que como colaboradores del Obispo, pastor de esta comunidad 
diocesana, en las parroquias nos rebasa enormemente a nuestras capacidades el 
acompañamiento personal que pide nuestro ministerio.  
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5. CANTOS PROPIOS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA UNCIÓN DE 
LOS ENFERMOS Y EL VIÁTICO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
6.  SERVICIOS Y MINISTERIOS EN EL RITO DE LA UNCIÓN  DE LOS 
ENFERMOS Y DEL VIÁTICO 
 

Pbro. Lic. Fernando Torres Chávez 
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6.2. Servicios y ministerios que se requieren para la celebración de la unción 
de los enfermos y viático 
 
 
6.2.1. Ministros ordenados 
 
Comenta cómo están organizados en tu parroquia, con los sacerdotes, para atender 
pastoralmente a los enfermos.  
 
Qué necesidades has visto en torno a esta pastoral y que no haya dado una 
respuesta a través de una acción pastoral. 
 
6.2.2. MESC 
 
Los ministros extraordinarios de la Sagrada Comunión desempeñan un apostolado 
muy importante en la atención pastoral de los enfermos. Son los que están en 
contacto semanal y más cercanamente con los enfermos y sus familias. Los 
conocen y van viviendo más de cerca la salud corporal y espiritual tanto de los 
enfermos como de quienes los cuidan. 
 
Comenta con el equipo de pastoral litúrgica cómo realizan este servicio los ministros 
extraordinarios de la Sagrada Comunión y que acciones pastorales hace falta. 
 
6.2.3. Algunas acciones pastorales 
 
-  Eucaristía mensual con unción de los enfermos 
-  Jornada mundial de los enfermos 
-  Unión de enfermos misioneros 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

EQUIPO DIOCESNO DE PASTORAL LITÚRGICA 
 

Pbro. Fernando Torres Chávez 
 

Pbro. Juan Romero Ruiz 
 

Pbro. Antonio Azpeitia Rocha 
 

Pbro. Armando García Ojeda 
 

Pbro. J. Guadalupe Villanueva Landín 
 

Pbro. Félix Castro  Morales 
 

Pbro. Heriberto Arellano Alvarado 
 

Pbro. Guadalupe Monrroy Farías 
 

Pbro. Juan Zavala 
 

Pbro. Gerardo Rivera Cabrera??????????? 
 

Diácono Rogelio Dueñas  Serrano???????????? 
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Ma. del Carmen Galván  Vázquez 
 

Ma. de Lourdes  Carvallo  Razo 
 

Josefina Sierra Sosa 
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Vicente_____________ 
 

Quien más falta 
 
 

 
 
 
 
 
 



 


